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ubo una vez una joven muy bella que no tenía padres, sino que tenía una madrastra que era una viuda con dos hijas.  Una de las hijas era mucho más fea que la otra. Era ella quien hacía los quehaceres más duros de la casa y como sus vestidos estaban siempre tan manchados de ceniza, todos la llamaban Cenicienta.
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Un día el Rey de aquel país anunció que iba a dar una gran fiesta a la que invitaba a todas las jóvenes solteras del reino.
- Tú Cenicienta, no irás -dijo la madrastra-. Quiero que te quedes en casa y hagas todos los quehaceres.  Insisto en que limpies los cuartos, hagas las camas, barras el piso y prepares la cena para cuando volvamos.
Así, llegó el día del baile y Cenicienta se puso muy triste al ver salir a sus hermanastras hacia el Palacio Real. Cenicienta quería ir, pero no pudo.  Cuando se encontró sola en la cocina no pudo dejar de llorar.
- ¿Por qué mi madrastra me trata así? Deseo ir al baile también. ¡Qué barbaridad que no puedo ir! -exclamó-. 
De pronto se le apareció su Hada Madrina.
- No te preocupes -exclamó el Hada-. Tú también podrás ir al baile, pero con una condición, es necesario que cuando sean las doce, tendrás que regresar sin falta. Y tocándola con su varita mágica llegó a ser una maravillosa joven muy bien vestida.
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La llegada de Cenicienta al Palacio causó mucha admiración como era tan bella. Al entrar en la sala de baile, el Rey quedó tan enamorado de su belleza que quería que ella bailara con él toda la noche. Sus hermanastras no sabían que era Cenicienta y por eso se preguntaban quién sería aquella joven.
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En medio de tanta felicidad Cenicienta oyó sonar las doce en el reloj del Palacio.
- ¡O, Dios mío! ¡Tengo que irme! ¡Se me acabó el tiempo! -exclamó-.
Como Cenicienta debía de tener mucha prisa porque ya eran las doce, salió corriendo del Palacio y bajó las escaleras muy rápido.  Como tenía tanta prisa no se dio cuenta de que había perdido un zapato. El Rey agarró el zapato que la bella había perdido y se dijo – Quiero saber quién era esta joven tan bella -.  Pensaba que valía la pena buscarla en alguna manera.
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Para encontrar a la bella joven, el Rey tuvo un plan. Se le ocurrió que se casaría con aquella que pudiera ponerse el zapato. Les dijo a sus heraldos – Quiero que vayan y busquen a la dueña de este zapato -.  Todas las jóvenes del Reino trataron de poner el pie en el zapato, pues no había ni una a quien le quedara bien el zapatito.
Al fin llegaron los heraldos del Rey a casa de Cenicienta, y claro que sus hermanastras no pudieron ponerse el zapato, pero cuando se lo puso Cenicienta vieron con estupor que le entraba perfecto.
Y así que el Rey le dijo a Cenicienta que quería que fuera su esposa y la Reina del Reino.  Se casaron y vivieron muy felices por el resto de sus vidas.
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